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Intentar decir algo nuevo sobre el fraude trasatlántico en los siglos XVI 
y XVII, puede resultar, cuando menos, pretencioso. Mucho se ha escrito sobre 
ello en los últimos años y ya es algo admitido por todos que los registros de 
la Casa de la Contratación son solamente un mal testigo, al que desde luego 
hay que mirar con cautela, del monto del comercio entre España y las Indias 
y que las teorias basadas en las cifras que estos registros aportan, deben ser -
y lo estan siendo - revisadas y discutidas. Sin embargo puede ser interesante 
insistir sobre ello, profundizar en ciertas actitudes, observar el conocimiento 
que del asunto tenían los propios protagonistas y resaltar matices, unos mas 
conocidos que otros, que puedan aportar algo a la percepción del problema. 
Porque ya es hora de abandonar viejos axiomas convertidos en tópicos y sería 
bueno establecer las tremendas diferencias entre el mundo oficial y el mundo 
real y tambien los notables cambios que fué experimentando el comercio con 
Indias desde mediados del siglo XVI, hasta tal punto que, de ser un 
mecanismo basado en un monopolio en el que comienzan a introducirse 
factores de distorsión, pasa a convertirse en un sistema descompuesto 
presidido por un fraude institucionalizado, mientras se sigue intentando 
mantener la apariencia de un monopolio que ya no es mas que una tapadera. 
En realidad era un mal sin remedio por mas que el Consejo pidiera 
dictámenes e informes que aportaran una solución, algunos de los cuales se 
comentarán mas adelante. Y era un mal sin remedio por las con tradiciones 
internas surgidas a todos los niveles. El reino no podía sostenerse sin la plata 
americana de la que los Austrias se aprovecharon de forma escandalosa -
como tambien se verá luego - con los consiguientes compromisos hacia los 
mercaderes que todo ello implicaba. Pero es que además, el Consejo de Indias 
sabía muy bien que los rigores con los cargadores ocasionaban serias 
dificultades para preparar las flotas y, consecuentemente, surgía la amenaza 
del retraso de la llegada de metales preciosos. Por tanto la permisiva actitud 
Real , no era sólo una mera cuestión de reciprocidad y cortesía sino una 
necesidad imperante a la que desde luego se le supo sacar provecho utilizando 
diversos métodos. García Fuentes nos muestra la exhorbitante cantidad que 
por medio de los indultos ingresó la corona en la segunda mitad del siglo 
XVII - 5,815,361 pesos -! pero el sistema se había iniciado un siglo antes. 
Haring, que mezcla dos mecanismos distintos - el indulto y la cédula de 
manifestaciones - siguiendo a Antúnez y Acevedo señala que en 1560 se 
produjo un indulto que, por las características descritas, se trata mas bien del 
inicio de lo que luego se convertiría en costumbre: la cédula de 
manifestaciones, que no implicaba contraprestaciones monetarias. 2 En efecto, 
Veitia y Linage, recoge este perdón general en el capítulo de las llamadas 
' manifestaciones', y venía a ser una gracia Real, que mas adelante se tomó 
como costumbre, que contravenía las leyes descaradamente. El mismo Veitia 
advierte cómo en la Cédula concediendo esta especie de amnistía se dejaba 
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muy claro que de allí en adelante el que llevara mercancía sin registro o las 
sacara fuera del reino, incurriría en pena de muerte y perdimiento de bienes. 3 
Pero la excepción se convirtió en costumbre y las cédulas de manifestaciones 
se multiplicaron. Poca atención se ha dedicado a lo que quizá sean los 
documentos mas expresivos de la claudicación real ante los comerciantes. 
Aunque, con mucho gracejo, advertía Veitia que' ... tan repetidas piedades 
producen poco fruto ... ' ,410 cierto es que por este procedimiento se recuperaba 
cada año de 500 a 800 mil ducados en cada flota, cantidades nada 
despreciables. s 
La costumbre de expedir cédulas de manifestaciones parece que se 
regulariza a partir de 1593 cuando el Rey se dirije a Juan Gaytan de Ayala, 
Consejero de Hacienda que se encontraba en Sevilla, y le dice que enterado 
que en las flotas de ese año, al mando del general D. Francisco de Coloma, 
iba gran cantidad de oro, plata, joyas y otras cosas encubiertas, por 10 que 
muchos mercaderes habían incurrido en graves penas ' ... usando con ellos de 
benignidad por esta vez, y halladoos vos en esa ciudad de Sevilla a cosas de 
mi servicio, he tenido y tengo por bien, que todas las personas que 
manifestaren y declararen ante vos el oro y la plata y 10 demás que han traido 
por registrar ... pagado el avería que le cupiere conforme a la repartición que 
se le hiciere, en toda la demás hacienda queden y sean libres de las penas en 
que hubieren incurrido por no haber registrado lo que así declararen'. 6 En 
adelante estas Cédulas se repetirían por lo menos hasta mediados del siglo 
XVII,? a pesar de la resistencia qué siempre mostró el monarca a firmarlas 
incurriendo en fuertes discusiones con el Consejo de Indias que lo presionaba 
un año tras otro.' 
El indulto era otra cosa. En realidad se trataba de una especie de 
asiento, mediante el cual, el estado interrumpía una investigación judicial a 
cambio de una multa pactada. Este asiento se establecia entre los mercaderes 
implicados en fraudes y la Corona, y en él intervenían jueces de comisión 
designados a tal efecto que inhibían las acciones de las justicias ordinarias. En 
1580, un miembro del Consejo de Hacienda, el Marqués de Auñón,9 procedió 
a la averiguación de la cantidad de metales preciosos, piedras y joyas que 
habían traido las flotas sin registro y al embargo de los encausados. Alarmado 
el comercio por los daños que ello ocasionaría, propuso a S.M. un acuerdo 
mediante el cual, se perdonarían todos los fraudes a cambio de la cantidad de 
185,000 ducados, en la que irían comprendidos todos los derechos que las 
mercancías sin registro deberían haber pagado y se condonarían todos los 
cargos a los encausados, devolviendo además a los jueces del asiento todos los 
libros que estaban incautados por el anterior juez. 10 El asiento se convertía 
así en una clara imposición de los comerciantes a la corona, presa entre las 
dificultades que indudablemente ocasionaría una investigación a fondo y las 
necesidades monetarias que siempre le aC.lciaban. Se impone, de esta manera, 
un nuevo sistema en el que la realidad de los hechos rompe claramente el 
marco legal y en el que a todos se les da ocasión de delinquir: a los maestres 
y capitanes porque eran necesarios para preparar las flotas; 11 a los asentistas 
de la avería, a los que se concedían toda clase de gabelas'2 cuando se 
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encontraban personas dispuestas a liberar a la Hacienda Real de la carga que 
su administración suponía; 13 a los mercaderes, por los múltiples privilegios 
que obtenían y que tan caro les costaron y a los funcionarios y 
administradores en general, por la dificultad en controlarlos a todos. En los 
primeros años del S. XVII, la picaresca se había extendido de tal forma que 
la Casa de Contratación informaba y trataba de justificar ante el Rey los 
medios infinitos que se valían todos para ocultar 10 que llegaba sin registro sin 
que esto se pudiera remediar porque ' ... todas cuantas personas que andan en 
estas ocasiones en los puertos, así vecinos de la tierra, religiosos en los 
conventos que tienen disposición para receptar estas haciendas, banqueros y 
guardas ayudan a esto, porque además del interés que en ello hallan, juzgan 
por buena obra remediar el daño que se les sigue a los que traen sus haciendas 
con tantos riesgos .. .'}4 
¿Hasta qué punto eran conscientes de la magnitud del problema y de 
la descomposición del sistema los propios protagonistas? ¿Se conocían hasta 
el fondo sus raices? ¿Cuándo se comenzaron a detectar los primeros síntomas? 
En un reciente e interesante artículo, el profesor Oliva Melgar afirma que el 
conocimiento de la imposibilidad de contener las infracciones en el monopolio 
con Indias había alcanzado la categoría de tópico al menos, desde mediados 
del S.XVIII. \S Pero la fecha habría que adelantarla bastante si se tienen en 
cuenta los numerosos informes emitidos y remedios propuestos por todas las 
instancias desde principio del S. XVII. Parecía como si el Consejo de Indias 
acallara su conciencia recabando informes de particulares y pidiendo 
soluciones que luego nunca ponía en práctica. Los había para todos los gustos: 
desde los que hacían énfasis en situaciones estructurales externas hasta los que 
veían el mal en los distintos mecanismos internos del sistema, pasando por los 
que refundían ambos extremos. En general se tenía un amplio conocimiento 
de la situación. 
Existe un curioso informe de 1608 de Pedro de A vendaño Villela,16 
que muestra, al mismo tiempo que un profundo conocimiento de las rutas 
americanas, una ingenuidad y un arrojo sin limites en cuestiones de 
diplomacia. En un discurso bien ordenado de 15 folios impresos, Avendaño 
hace un análisis del porqué de la decadencia del comercio, en el que, según 
él, se hallaba el sostenimiento de las Indias, que dependía del control de la 
Casa de la Contratación, tal como expresa en el siguiente párrafo: 
y porque a mi parecer ninguna cosa hay tan importante para la 
conservación de las Indias como la ejecución y observancia de 
la Casa de la Contratación, V. Magestad se ha de servir de 
mandar reducir y volver a ella absolutamente todas las cosas 
que de cualquiera manera tocaren el trato y comercio de las 
dichas Indias, pues de 10 contrario se han experimentado 
notables inconvenientes y daños y se podrían esperar mayores 
cada dia. 17 
Creía que el éxito de la monarquía estribaba en la conservación del orden 
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establecido, es decir, en mantener el mercado de las Indias dominado por 
Sevilla con la exclusividad de unos puertos de salida y de entrada. 
A vendaño señalaba dos puntos como causa de todos los males 
' ... habiendo visto y andado diversas veces los reinos de Tierra Firme, Perú 
y Nueva España': En primer lugar la presencia de Brasil, reino de Portugal, 
cercano al Perú y la gran cantidad de mercaderías que entraban por el puerto 
de Buenos Aires sin pagar derechos así como la plata que salía por él; y en 
segundo, el comercio de Nueva España y Perú con Filipinas, que abarataba 
los productos e impedían una buena venta a las flotas . El remedio que se le 
ocurre es, ciertamente, original: que las dos coronas, de España y Portugal se 
pusieran de acuerdo y permutaran el Brasil por las islas Filipinas. El Brasil 
se abstecería de la misma forma que los demás puertos, es decir, desde Sevilla 
y poniendo en él dos oficiales reales que cobraran los derechos. Con ello se 
experimentarían importantes efectos: El acrecentamiento de los reales 
derechos, el crecimiento del derecho de avería ya que la plata no escaparía a 
otros lugares, la necesidad que todas las Indias habían de tener de la 
dependencia de España, el aumento del comercio de España en general, el 
enflaquecimiento de las riquezas de los peruanos, la facilidad con que se 
podría contratar entre- Nueva España y Perú, porque viniendo todas las 
mercaderías de España a los mismos precios no habría inconveniente y el 
aumento y grosedad de las flotas así como el aumento de la fabricación de 
navíos. Es decir, que condensaba todos los males del comercio en las dos vias 
de entrada ilegal consentidas en América: Buenos Aires y Filipinas. Como su 
pretensión de permutar Brasil por Filipinas debió parecerle dificultosa 
recomendaba que si no se podía hacer este trueque, se prohibiera el comercio 
con el archipiélago abasteciendolo vía Asia; en cuanto al Brasil, se debería 
poner una aduana entre el puerto de Buenos Aires y Perú, y recomendaba para 
ello la ciudad de Córdoba, para que sólo pagaran derechos las mercancías que 
iban a Perú. 18 Se encargarían de ella dos oficiales reales con su sueldo situado 
en Potosí que cuidarían de que por ella no saliera la plata. En general, el 
informe de Avendaño se basaba exclusivamente en la estructura americana sin 
tener en cuenta los males internos que aquejaban a todo el sistema.19 
En este sentido, son bastantes más completos otros informes que 
elaboran destacados miembros del Consulado, y el Consulado mismo como 
institución, a partir de la década de los veinte. En una junta extraordinaaria 
celebrada el sabado, 26 de Febrero de 1622, el Consulado encargó un informe 
a Francisco de Mandojana, mercader destacado y con una fuerte experiencia 
en la carrera de Indias.20 Con una rápidez inusitada, el 5 de Marzo, 
Mandojana presentó un informe en el que sostenía que el mal estaba en los 
excesivos fiados que se hacían, en el dinero tomado a daño y en la venta de 
las escrituras. La compra al fiado hacía subir el precio de las mercancías y 
después había que venderlas más baratas en Indias porque se necesitaba el 
dinero para pagar las deudas. Añadía que de este sistema se beneficiaban 
sobre todo los extranjeros y los naturales pasaban a ser meros intermediarios, 
por lo cual el número de grandes mercaderes había disminuido. Exponía con 
claridad el fenómeno que se estaba produciendo de la reconversión de muchos 
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comerciantes ricos en financieros, actividad que les producía mayores 
ganancias. Proponía, por tanto, que se prohibiera el tomar dinero a daño para 
pagar en las Indias, salvo los dueños de naos para el apresto de sus buques. 
Sin embargo recomendaba suavidad con esta prohibición en España porque 
para ello tendría que intervenir el Consejo de Castilla y •... tratar en él de ello 
sería para no acabar'. 21 Esta práctica de la venta a crédito, tan generalizada 
en la carrera y que en 1571, Fray Tomás de Mercado describe con expresivas 
frases,22 fué denunciada con insistencia por los contemporáneos, pero no ha 
merecido una amplia monografía hasta fechas muy recientes;23 lo cual nos está 
revelando como todavía quedan no pocos cabos sueltos en el tema de la 
carrera. 
Mandojana señalaba otro gran daño para el comercio: los navíos de 
Barlovento que iban a distintos puertos - Caracas, 1. Margarita, Rio Hacha, 
Trinidad, Nueva Córdoba, Santa Marta y Jamaica, principalmente -, así como 
los navios que salían de Canarias y que en pocos años se habían duplicado. 
Llama la atención la similitud de este informe con otro sin fecha 
emitido tambien por un importante comerciante: Juan de Neve. 24 Este 
personaje, como el anterior, insistía en que las causas de la decadencia del 
comercio estribaban en la venta a crédito. Decía textualmente: 
Nos consta que si no se le da con brevedad el remedio que pide 
le veremos < al comercio> en nuestros tiempos perecido y 
imposibilitado de volver a alzar cabeza pues nos consta que de 
tanto número de cargadores gruesos y poderosos que había así 
en esta ciudad <Sevilla> como en los dos reinos del Perú y 
Nueva España, hoy no se conoce que los haya. Y en particular 
en esta ciudad son tan pocos los que lo cursan que no hacen 
número y los que lo han sido y retiradose conociendo el daño 
son muchos como se ve en esta plaza ocupando sus gruesos 
caudales en rentas y otras muchas grangerías sin buscarlas por 
la marY 
Como el informe estaba hecho para el Consulado, recomienda que le pidan 
al Rey lo siguiente: 
-Que no se permitiera que se vendiera de fiado en ninguna parte de las Indias, 
solamente a los dueños de navios para su equipamiento. 
-Que ningún morador, natural o extranjero puediera comprar escritura, cédula 
ni derecho que tuviera, contra ningún mercader tratante en Indias. 
-Que no se consintiera sacar dinero ni plata en pasta fuera de España. 
Fundamentaba estas necesidades en la convkción de que esta forma de 
comprar y vender creaba una economía ficticia que producía una gran subida 
de precios de lo que se beneficiaban los que tenían dinero de contado para 
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comprar las escrituras a un 10% menos de su valor. Pone el ejemplo de 
aquellos que llegaban de las Indias con sólo 6,000 ducados y con el crédito 
de algunos mercaderes se llevaban fiados mas de 300,000 ducados, en clara 
alusión a los peruleros. 26 
Como puede apreciarse facilmente, se mezclan dos conceptos distintos 
pero, al fin y al cabo, complementarios: los males del comercio en general y 
algunas de las causas del contrabando. En la década de los cuarenta aparece 
en estos informes otro factor, que sería en adelante el caballo de batalla y que 
hasta estonces no se había considerado: la infraestructura del istmo de Panamá 
y las dificultades que suponía evitar la evasíon de plata en las complicadas 
operaciones que allí había que efectuar. 
La evasión de la plata se había convertido en el principal problema de 
todos los que soportaban la carrera de las Indias. Debía ser tratado en 
profundidad si se quería mantener la validez del sistema y por eso, cuando 
varios importantes cargadores sevillanos viajaron a Madrid en 1640 para tratar 
del nuevo asiento de avería,27 se formó una Junta especial en casa del conde 
de Castrillo, presidente del Consejo de Hacienda, para tratar del contrabando 
y registro de la plata. A ella acudieron además de los comerciantes sevillanos 
los consejeros D. Pedro de Vivancos, D. Bartolomé Morquecho y D. Juan de 
Santelices, de los cuales los dos primeros habían sido presidentes de la Casa 
de la Contratación y por tanto expertos en la materia. 28 En ella, el destacado 
mercader Tomás Mañara, presentó un memorial en el que planteaba la 
situación del comercio y en el que situaba todos los males en la infraestructura 
del istmo. Por tanto, los remedios que propone van todos encaminados a 
reforzar el control en las transaciones que en él se hacían. Las soluciones 
ofrecidas por Mañara, que fueron rebatidas por sus compañeros del 
Consulado, eran las siguientes: Cada arriero o dueño de recua debería recibir 
de la Audiencia de Panamá una licencia o guía donde se hiciera constar 
pormenorizadamente la carga completa con graves sanciones si esto no se 
cumplía. Para cruzar el istmo se usaría sólo el camino de tierra y en las dos 
ventas de este camino, la del Cabo y la del Boqueron, se contaría la carga y 
se comprobaría con la licencia. Llegado a Portobelo se entraría todo en la 
Aduana donde los oficiales reales asentarían en un libro de caja lo recibido y 
el nombre del dueño, además de consignar un conforme en la guía. Para las 
transacciones que en Portobelo habían de hacer los dueños de la plata proponía 
expedir sucesivas libranzas de forma que aquella pasara de unas manos a otras 
sin ser tocada. 29 
Ni que decir tiene que ni una sola de las propuestas de Mañara se llevó 
a efecto, pero a partir de entonces su planteamiento sobre el entramado en el 
que se sustentaba la via principal del fraude de la plata estaba siempre sobre 
la mesa en cualquier discusión o información sobre el problema. En una Junta 
celebrada en el Consulado el 13 de Marzo de 1643, presidida por D. Juan de 
Santelices, Caballero de Santiago, del Consejo de Castilla, Gobenador de la 
Real Audiencia de Sevilla y, entonces, Presidente de la Casa de Contratación 
a la que asistió una nutrida y relevante concurrencia30 y en la que se trataba 
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de la dificultad que había para armar los galeones que necesitaban las flotas, 
el prior, Pedro Fernandez Orozco entregó un documento redactado por 
'personas expertas' en el que se señalaban los males que afligían al comercio 
que inevitablemente repercutían en la avería. El tal documento venía a decir 
que la plata que llegaba se iba a Francia y Holanda, causa de todos los males 
que aquejaban a la monarquía: pérdida de amadas y flotas, guerras, etc. y 
como consecuencia ' .. .imposiciones, empréstitos, donativos, tomas de renta, 
baja de moneda y acabamiento de todo el trato y comecio de toda España'. La 
única solución era que la plata se registrara toda, porque con ello habría 
ganancias, suficientes hasta para mantener las incautaciones, aunque la razón 
mas poderosa para no registarla eran las tomas que se hacían en la Casa de la 
Contratación. Decía textualmente: ' 
Confieso que muchos se abstienen de traerla registrada por este 
temor, y que es perniciosa cosa, y que se debe atender a la 
importancia de los comercios, que aunque la labor y crianza es 
en primer lugar, no realza tanto como el trato y comercio. Con 
ellos no sólo se hacen las Rentas Reales, se sustentan las artes 
liberales y mecánicos y tragín de las naos, hacen se ricos y 
poderosos los Reinos y Provincias y grandes ciudades como se 
ve por Venecia, Génova y Amsterdan, que son labor y crianza 
con sólo el trato y comercio son muy poderosos. Esta de 
Sevilla, lo podía ser mas que todas si se tratase de su 
conservación, sino que es como el caballo, que no se conocen 
sus fuerzas, ni hay quien ayude a darselas a conocer en saber 
administrar ni gobernar lo que Dios le ha dado'.31 
Indudablemente, este documento, redactado por una persona experta 
y con el barroquismo necesario para exaltar los ánimos, tubo que causar 
sensación en el seno del Consulado. Se planteaba ya, con toda crudeza un 
problema sin solución: el peIjuicio que causaban las incautaciones de plata y 
cómo este era el mal principal para que no se registrara gran parte de ella. Se 
decidió que este tema lo estudiara la dirección del Consulad032 que se reunió 
d 3 de Abril de 1643 para discutir sobre otro documento redactado tambien 
por 'personas expertas' y que proponía una serie de soluciones, la primera de 
las cuales consistía en apremiar a la Corona para que se comprometiera a no 
lDCaT el dinero de particulares y a no valerse de cosa alguna por via de 
préstamo. El resto eran medidas similares a las que proponía Mañara para el 
control de los negocios en el istmo.33 
La dirección del Consulado estudió y deliberó sobre los remedios 
,.-opuestos y en general se mostraron partidarios de todos ellos incluyendo las 
.melas para Panamá y Portobelo que ya habían sido recomendadas por 
MIñara. 34 Aquí ya se contempla el problema en toda su complejidad y se 
atuce como primer argumento para la falta de registros y la evasión de la 
ptaa, las incautaciones del Rey de la hacienda de particulares. Argumento que 
11:1 a ser repetido hasta la saciedad en posteriores deliberacioes y que había 
tillo esgrimido desde mucho tiempo antes por el propio Consejo de Indias, 
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hasta tal punto que en 1636, con motivo de haber recibido una nueva petición 
para que diera otra vez la Cédula de manifestaciones el propio Rey contestaba 
de su puño y letra lo siguiente: 
Haced lo que os pareciere supuesto que no quereis hacer nada 
sino que queden las cosas en el desorden que han estado 
siempre, echando la culpa de la falta de registro a haberme yo 
valido de esta hacienda como lo hizo mi abuelo y mi padre.]; 
En efecto, a partir de entonces, el tema de las incautaciones va a ser 
el primer argumento que se esgrima como la base de todos los males que 
afligían al comercio. En sendas cartas dirigidas al Rey en 1654 por los 
Consulados de Sevilla y Lima, aparece encabezando la serie de inconvenientes 
que lo aquejaban. 'No se puede dudar - decia el primero - si se carga la 
consideración con la atención que se debe, que el principio y raiz de donde 
nace la falta y cortedad del registro así de plata como de los demás frutos han 
sido las gruesas cantidades de quien la una y otra especie se ha valido S.M. 
en diferentes ocasiones desde el año de 1630' .36 El de Lima por su parte 
decía que: 'Los motivos que han ocasionado el descaecimiento dicho, cortedad 
de registro de avería y demás derechos son los los siguientes: El primero la 
toma de plata registrada que se ha hecho en diferentes tiempos y habiendo 
sido la primera el año de 1620'.37 
Los comerciantes ya no se reprimían y sacaban a colación en cuántas 
ocasiones se les brindaba el enorme peJjuicio que ocasionaba la requisa, por 
parte de la Corona, de la hacienda de particulares. Desde el año 1620 a 1649, 
esta costumbre había tomado dimensiones de auténtico escándalo, lIegandose 
a confiscar 3,300,000 ducados. Y aunque se intentó remediar, el mal estaba 
tan arraigado y la corona era tan dependiente de la plata americana, que 
cuando se suprimieron las incautaciones se pusieron en en práctica nuevos 
métodos para acceder ella. A partir de 1650 los donativos, emprestitos e 
indultos cobraron dimensiones insospechadas. 
La existencia de una serie de relaciones en las que se detallan los 
servicios que el comercio de Sevilla y Cádiz hizo a la Corona a lo largo de 
casi tres siglos de existencia del Consulado]g me pareció documentación lo 
suficientemente estimulante para realizar un balance de lo que el Estado había 
conseguido del comercio con Indias hasta 1700. Aparte del trabajo de 
Encarnación Rodriguez Vicente, 'Los cargadores a Indias y su contribución 
a los gastos de la monarquía' ,39 en el que ofrece las cifras que arrojan un 
documento del que se deduce la cantidad de 13 millones de pesos para los tres 
siglos, pocos datos concretos existen sobre este tema. 40 Y parecía 
indispensable, para comprender lo que estaba ocurriendo en el comercio 
americano, perfilar, lo mas posible, las enormes cantidades de plata de las que 
se valió la Corona. Resultado de este trabajo es el siguiente cuadro: 
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Sin pretender, ni mucho menos, que estas cifras sean definitivas, es claro que 
presentan novedades importantes. En primer lugar se supera considerablmente 
la cantidad consignada por la profesora Rodriguez Vicente. De los 13 millones 
de pesos que el documento que ella maneja ofrece para los tres siglos, el 
cómputo de otras fuentes elevan esa cantidad a mas de 20 millones de pesos 
sólo para los siglos XVI y XVII!2 A ello habría que añadir lo obtenido por 
la Corona a través de los indultos en la segunda mitad del S.XVII,43 lo que 
arrrojaría un total de 26,195,861 pesos. En segundo lugar, el paulatino y 
creciente endeudamiento del Estado con el comercio que, sin duda, fué una 
de las causas principales de la crisis del sistema.Es significativo el cambio de 
los métodos para obtener el dinero. Mientras en el S. XVI las peticiones son 
de diversa índole y sólo se inicia tímidamente la costumbre de solicitudes de 
préstamos, en la primera mitad del XVII, éstos aumentan considerablemente 
a la par que se se pone en marcha el sistema de las incautaciones; en la 
segunda mitad del XVII se pasa a conseguir fuertes cantidades en concepto de 
préstamos y donativos. ¿Qué había ocurrido?Sencillamente que se había 
establecido entre el comercio y la Corona una situación de mutuo chantaje que 
se refleja en los propios documentos, pero sobre todo en las numerosas 
Cédulas que el Rey remitió al comercio y de las que éste hacía uso en todas 
las ocasiones que creía conveniente. Es significativo examinar la evolución 
que sufren estas Cédulas de gracia, en las que el Rey cada vez se compromete 
más y más . En 1592 el Consulado recibió un documento que entre otras cosas 
decía lo siguiente: 
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Me persuado será de tanto peso en hombres tan fieles y celosos 
del servicio de Dios Nuestro Señor y mio como me ha dado 
por vasallos, que no dudo sino que cada uno por su parte 
pondra el esfuerzo posible para ayudar a llevar tan grande peso 
como Su Divina Magestad ha puesto sobre mis hombros.44 
En 1625 con motivo de ciertos servicios para la defensa de Cádiz, el 
Consulado recibía estas expresiones Reales: 
y como quiera que con la larga experiencia tiene esa 
Universidad acreditada la fidelidad, amor y leberalidad con que 
en todas ocasiones ha acudido al servicio de los Reyes, mis 
Señores Padre y Abuelo, hago yo la estimacion que es justo de 
10 que a mi me ha hecho esa Universidad ... y así os lo 
agradezco y podeis estar ciertos que en todo lo que pudiere y 
se os ofreciere echareis de ver cuanto aprecio tales y tan 
buenos vasallos.45 
y en 1686 con motivo de otros de los muchos servicios, el rey se expresaba 
en estos términos: 
.. he resuelto manifestaros(como lo hago) la especial gratitud 
con que quedo al amor y celo con que se dedica ese comercio 
a cuanto es de mi mayor sevicio. Y aunque es efecto natural 
de mi benignidad el atender a todos mis vasallos, con 
particularidad tendré presente vuestra grande lealtad y fineza 
para asistiros y favoreceros. 46 
Como se puede apreciar, la entrega es cada vez mayor y el grado de 
compromiso llega a tales niveles que del cumplimiento de las leyes por las que 
debía regirse el comercio, no quedaba ya mas que el recuerdo. De manera que 
el reconocimiento del fraude, tanto de forma explícita como implícita era un 
hecho. Y el conocimiento que sobre ello se tenía y los remedios que 
continuamente se recomendaban fueron siempre papel mojado, porque como 
el mismo Rey reconocía, el Consejo no quería que nada cambiara. Estaban en 
juego demasiados intereses para poder dar marcha atrás, pero el sistema era 
algo muy distinto del que en un principio se había creado. Los propios 
protagonistas lo detectaron claramente y lo expresaron sin ningún recato, al 
mismo tiempo que procuraban sacar ventajas de una situación que no tenía 
arreglo. 
NOTAS 
1. Lutgardo Garcfa Fuentes, El comercio espaffol con América. 1650-
1700, Sevilla, 1980, pp. 135-6. 
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2. Haring señala que se concedió una amnistía que abarcaba todos los 
efectos sin registrar importados en aquel o en años anteriores con tal 
que se hiciese una manifestación de los artículos de contrabando, 
amnistía que se hacía extensiva a las mercadeóa exportadas a Portugal 
y Francia, con tal de que estas volvieran a España en el plazo de 
cuatro meses. Vease Comercio y navegación entre Espafla y las Indias 
en la época de los Habsburgos, México, 1939, pp. 83-4. 
3. Veitia y Linage, Joseph, None de la Contratación de las Indias 
Occidentales. Sevilla, 1672, Libro 11, XVII, 20. 
4. Ibid. 
5. Consulta del Consejo al rey a petición del duque de Lerma. 12-X-
1617. A.G.1. Indiferente General 2.368. 
6. Sobre las cedulas de manifestaciones existen numerosos documentos-
Reales Cedulas, Consultas, informes y cartas del Consejo, Casa de la 
Contratación y particulares de 1593 a 1636 - en A.G.1. Indiferente 
General 2.368. 
7. Así lo señala José Ma Oliva Melgar en su trabajo Fraude consentido 
y fraude legalizado: elfracaso de lafiscalidad ordinaria en la carrera 
de Indias en el S. XVII, en prensa, pp. 22-3. 
8. Veanse principalmente las Consultas del Consejo al Rey de 3-XII-
1615, del 24-X-1625 y del 12-XII-1636. A.G.1. Indiferente General 
2.368.7. 
9. Sobre este personaje vease el trabajo de Carlos Javier de Carlos, 
'Ambiciones y comportamiento de los hombres de negocios. El 
asentista Melchor de Herrera' en La cone de Felipe Il, Madrid, 1994, 
pp. 379-415. Fué hombre influyente en la corte, recibiendo de Felipe 
11 el título de Marqués de Auñ6n. 
10. Los jueces de comisión seóan Gonzalo Lopez, Esteban Pérez y Juan 
Alonso de Medina, prior y consules, y elido. Francisco Fuentes de la 
Cerda y Melchor Núñez de Prado y como juez de apelación, Juan 
Nuñez de Illescas. La cantidad estipulada habria que hacerla efectiva 
a los 15 dias de ser aprobado el asiento. El asiento se firmó el 23 de 
XII de 1580 y el mismo dia se despachaba una R.C. ordenando que se 
cumpliera y compiliendo a las demas justicias de la ciudad de Sevilla 
a que no se entrometieran en el asunto. 
En 1584 aún no se había acabado de cobrar a cada uno de los 
interesados, porque varios jurados de Sevilla - un tal Santofimia 
Riquelme y algunos mas - queóan impedir que el asiento se llevara a 
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efecto. 
Existe un poder para ser representados en la Corte que firman los que 
seguramente son los mas importantes mercaderes del momento. 
Reseñamos a continuación sus nombres, porque es interesante una 
relación tan amplia en una época tan temprana. Firman los siguientes: 
Juan Antonio Vicentelo, señor de las villas de Cantillana, Brenes y 
Villaverde, Gaspar de Arguijo, almirante y veinticuatro de Sevilla, el 
jurado Juan Castellano de Espinosa, el jurado Diego de Alburquerque, 
el jurado Bartolomé Diaz, el jurado Luis Alvarez de Soria y Francisco 
Martinez López, Alonso de Cianeas,Juan de la Barrera, .Alvaro Jorge 
Nuñez, Alvaro Sanchez de Prado, Alonso Cazalla de León, Hernán 
Sánchez de la Barrera, Lope de Tapia, Juan Pao Bonet, Cristobal 
López, Diego de la Concha, Francisco Hernandez Bravo, Luis Pérez 
de Cea,Juan Núñez, Diego Hernández Mesa,Hernando Iñiguez, 
Gonzalo de Armenta,Andrés Núñez de Prado, Juan de Nápoles, 
Hemando de la Vega, Pedro de Mendoza,Diego García de Almonte, 
Francisco de Viveros, Melchor Luis, Nuño Alvarez de Ribera, Andrea 
de Casucha Corzo, Leonel de Cuadros, Juan Gómez Pagados, 
Hemando de Espinosa, Francisco de Rosas, Hemando de Vallejo, 
Baltasar Marco, García de Velasco, Diego López de Granada, 
Francisco de Torres, Francisco Marquez, García de Escobedo, Felipe 
de Orellana, Juan Bautista Musdientes, Juan Bautista Herber, Antonio 
Rodríguez de Cabrera, Hemando Alvarez Soria, Gonzalo Giménez 
Márquez, Luis Monte, Ruy Diaz de Leyba, Pedro de la Helguera, 
Alonso Gutirrez Cerrudo, Rui Femández Pinto, Andrés Franco, 
Esteban de Uceda, Domingo de Ypinca, Diego Felipe de Andino, 
Francisco de Medina, Diego de Salas, Pedro de Alburquerque, 
Antonio de Urquizu, Juan Velez de Cabiedes y Diego Sánchez 
Palomar, Jacome de Urdanibia, Sebastián Pérez, Juan de Goiaz, 
Ysbran de Bot, Diego Mexía, Benito Luis, Francisco de Aguido, 
Cebrián Gómez, el Ldo. Juan Morales, clérigo, Tomás Pezaro, Alonso 
de Angulo, Bartólomé Salvador, Juan Herrera Tarán, Alonso de 
Velasco, el Ldo. Francisco Díaz, clérigo, Francisco de Palma, Pedro 
López Muñoz, García de Huerta, Domingo de Corcuera, Francisco de 
Quesada, Alonso de Santa Ma ., Melchor Palomo, Rui Pérez de 
Cabrera, Melchor Giménez, Pedro de León, Luis de Frias, Juan de 
Herrera, Francisco Sánchez de Morales, Gaspar Alcaide, Cristobal de 
Araque, el Ldo.Diego Rodriguez Zambrano, clérigo, Juan López de 
León, Cristobal Rodríguez Calvo, Hemando de Aguilar, Francisco 
Vázquez, el jurado Pedro de Sepulveda, y Rodrigo de Salinas, 
escribano mayor del IImo.cabildo y regimiento de esta ciudad de 
Sevilla, todos vecinos, estantes y habitantes e residentes e interesados 
en el repartimiento. 
Firman el documento en su nombre y en los demás interesados. 
Aparece en el expediente referido al indulto una curiosa Cedula que 
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hace referencia a la necesidad de llegar a a1gun acuerdo con los 
interesados por 'haber entre ellos sacerdotes con los que no se pueden 
usar de rigor ni términos de justicia será cosa muy larga y en que 
habrá mucha dilación' (R.C. de 18 de Marzo de 1582). Expediente 
relativo al asiento tomado con el Consulado en 1581. A.G.I . 
Consulados 20. 
11 . El 26 de Enero de 1597 se expide una Real Cédula para que no se 
proceda contra los capitanes y maestres de las flotas a pesar de haber 
traido por registrar oro, plata y otras cosas 'por la necesidad que hay 
de ellos para la carrera'. A.G.1. Consulados, 21. 
12. Los asientos de avería presentan en su articulado una serie de 
privilegios para los asentistas que los convertía en los dueños absolutos 
en la organización de las flotas, hasta el punto de imponer sus criterios 
sobre los de la propia casa de la Contratación. En 1628,D. Juan 
Solorzano Pereira, en su callidad de fiscal de S.M. denunciaba que los 
asen ti stas de la avería se hacían los dueños absolutos de de las visistas 
a las armadas y flotas, en contra de las ordenanzas que se dieron para 
ello, y que ello daba lugar a muchos fraudes. A.G.1. Indiferente 
General 1.463. 
13. En efecto, la administración de la avería fué una de las cargas mas 
importantes que tuvo que soportar la Hacienda Real como se demuestra 
en el trabajo de Carlos Alvarez Nogal Finanzas y comercio en la 
España del Siglo XVII: la crisis de la avena y que fué presentado al 
Congreso Internacional de Americanistas españoles en Zaragoza en 
1996. 
14. La Casa de la Contratación al Rey. 25-7 y 9-9 de 1617. A.G.1. 
Indiferente General 2368. Es interesante la mención expresa que hace 
de los religiosos de los conventos, porque es verdad que jugaron un 
importante e inexplicable papel en las ocultaciones de plata. En dos 
quiebras de maestres de plata que han sido examinadas aparecen 
conventos y religiosos ayudando a los acusados a huir y a ocultar su 
hacienda. Vease Antonio Domínguez Ortiz, 'La quiebra de Domingo 
de Ipeñarrieta, maestre de plata', Archivo Hispalense, LXVIII, 207-
208, 1985, pp. 405-18, Y Enriqueta Vila Vilar, 'Los maestres de plata: 
Un resorte de poder en el comercio con Indias' , presentado al 
Homenaje al pro! Calderón Quijano, en prensa. 
15. El árticulo se titula Fraude consen/ido y Fraude legalizado:elfracaso 
de la fiscalidad ordinaria en la carrera de Indias en el S.XV/I, en 
prensa. 
16. Pedro de Avendaño es uno de esos hombres que vivieron entre España 
y América, que ejercieron diversos cargos y que son arquetipos de 
muchos de su época sobre los que aún no se ha profundizado bastante 
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a pesar de ser personas claves en la política y en las finanzas . El 
mismo confiesa el su informe haber 'visto y andado' varias veces los 
reinos de Tierra Firme, Perú y Nueva España. En Lima, en la década 
de los años 50, fué escribano de Cámara, de Cabildo y de registros. 
En 1561 volvió a España, en un navio del poderoso mercader Juan 
Antonio Corzo Vicentelo de cuya amistad gozaba, después de casar a 
una hija suya con un sobrino del marqués de Cañete. En 1563, 
instalado en Madrid , actuó como consejero privado del Duque de Alba 
para buscar una fórmula que aligerara los trámites de obtención de 
cierto privilegio sobre Indios vacos que perseguía el duque. Con estas 
magníficas relaciones es lógico que en el Consulado sevillano alcanzara 
los mejores puestos. Fué Cónsul en 1604 y 1605, Y Prior en 1609, 
1612 Y 1622. En 1608, año de su informe, estuvo en la corte, junto 
con el cónsul Antonio de Montalvo, como comisario del Consulado 
para concertar el asiento de avería. En 1611, fué el encargado, junto 
con otro hombre influyente del Consulado, Francisco de Mandojana, 
de recibir al virrey Velasco, cuando este regresó de Nueva España 
para ser presidente del Consejo de Indias. Veanse: · Enriqueta Vila 
Vilar, 'Los Corzo: un clan en la colonización de América. Apuntes 
para su historia', Anuario de Estudios Americanos, XLII, pp. 1-42; 
Juana Gil Bermejo García, 'La casa de Alba y América', Anuario de 
Estudios Americanos, XLV, pp. 139-65, p. 147; A.G.l.Consulados, 
1.1. 
17. Discurso de Pedro de A vendailo Vil/ela sobre la decadencia del 
comercio y forma de remediarlo, 14 de Abril de 1608. A.G.l. 
Consulados 93. 
18. Con esta recomendación, Avendaño está demostrando no sólo un 
profundo conocimiento del comercio interno en la ruta Buenos Aires-
Potosí, sino tambien, de alguna manera se constituye en uno de los 
padres de la aduana seca de Córdoba que se crea por Real Cédula de 
8 de Septiembre de 1618, diez años después de su propuesta. Vease 
Ricardo Zorraquín Becú, Orfgenes del comercio Rioplatense, 1580-
1620, Buenos Aires, 1947, p. 29. 
19. Discurso de Pedro de Avendaflo ... , A.G.I. Consulados 93. 
20. Francisco de Mandojana juegó un importaante papel en el Consulado 
en la segunda década del S. XVII. Acudió sistematicamente a las 
juntas desde 1610 a 1619, fué prior, consiliario y uno de .los 
administradores de la avería cuando en 1618 la Corona firmó un 
asiento con el Consulado para su administración. Aparece tambien 
como fiador de los maestres de plata en los años 1617 Y 1618. Vease 
E. Vila Vilar, 'Los maestres de plata .. .' . 
21. Remedios que propone Franciaco de Mandojana para remediar el 
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comercio. 5 de Marzo de 1622.A.G.1. Consulados 93. 
22. Parece interesante dejar constancia aquí de la lucidez del dominico que 
se expresaba en estos términos: 'Hemos ya allegado al océano y mare 
magnun de los mercaderes, do a velas tendidas de su codicia navegan, 
que es al fiado, do, como en golfo, no hay suelo, ni pié, ni precio 
justo, ni regla que se siga, ni ley que se guarde. Decir al fiado es 
echar una red barredera, un desstierro de toda justicia, un constituir 
por reina y gobernadora la avaricia del que vende y la necesidad del 
que compra ... Este negocio de vender al fiado es tan escrupuloso que 
de todos casi murmurado y medio infamado, por 10 cual saben ya 
todos de ello, estoy por decir, mas de lo que yo diré'. Frey Tomás 
Mercado, Suma de tratos y contratos, Sevilla 1571. Edición de Nicolás 
Sánchez albornoz, Madrid 1977. Libro 1I, XIII, p. 164. 
23. Miguel Antonio Bernal, Lafinanciación de la carrera de Indias. 1492-
1824. Dinero y crédito en el comercio colonial con América, Sevilla, 
1992. 
24. Juan de Neve, hermano de otro comerciante influyente, Miguel, 
despliega una gran actividad en la segunda y tercera década del siglo. 
Asistió asiduamente a las juntas del Consulado desde 1621 a 1629, fué 
conciliario y Consul y uno de los administradores del asiento de avería 
en 1618 y 1628. En 1618 consta tambien como fiador de un maestre 
de plata. Es de los pocos comerciantes de su camarilla que no llega a 
ennoblecerse y el mayorazgo que fundó lo poseía en 1778 José de 
Neve y Vera, vecino de Constantina. Vease Enriqueta Vila Vilar, Los 
maestres de plata ... y Los Cono y los Mallara. Tipos y arquetipos del 
mercader con América, Sevilla 1991, pp. 206-7. 
25. Informe de Juan de Neve sobre los medios que se podrían imponer 
para aumentar el comercio con las Indias. Sin fecha . A.G.1. 
Consulados 93. 
26. Ibid. 
27. Una nutrida representación del Consulado se desplazó a Madrid para 
tratar el asiento. Concretamente fueron: Adriano de Legaso, Cónsul y 
prior en varias ocasiones, Juan de la Fuente Almonte, alcalde mayor 
de Sevilla, Juan de Vergara, Domingo de Zarricolea, Simón de 
Gaviola y Tomás Mañara. E. Vila Vilar, Los Cono ... , p. 131. 
28. Ibid. 
29. Este informe se encuentra en un amplio expediente sobre lo tratado en 
dicha Junta en el A.G.1. Indiferente General 761. Tal documento fué 
utilizado en mi libro Los Cono ... , pp. 131-4, pero me ha parecido 
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interesante volverlo a consignar aquí, porque los remedios que propone 
Mañara van a ser discutidos varias veces en los años siguiente en el 
seno del Consulado. 
30. Fueron citados a esta Junta los mas importantes personajes del 
Consulado. A ella asistieron: Pedro Fernandez Orozco, Veinticuatro 
de Sevilla y Prior, Juan Alonso del Camino, Caballero de Santiago, 
Veinticuatro y Cónsul, Francisco de Cuaca, Caballero de Alcantara y 
Cónsul y además, Miguel de Neve, Antonio del Castillo Camargo, 
Caballero de Santiago, Domingo de Sarricolea, Caballero de Calatrava, 
Simón de Gaviola, Caballero de Santiago, Tomás Mañara, Cap. 
Baltasar de Espinosa, Caballero de Santiago, Roberto Corbete, 
Veinticuatro, D. Francisco de Castro, Gaspar Rodríguez Pasariños, 
Sebastian Zurita, Bernardo de Valdés, Diego Diaz, el Mozo, Pedro 
Saldiaz, Juan Martínez de Roca, Juan de Céspedes, Ricardo Suit, 
Pedro de Rozas, Veinticuatro, Alonso Salvador, Nicolás de Guadalupe, 
Juan de Vedia, Juan de Butrón, Juan de Soto, Francisdo de Jauregui, 
Francisco Montero de Espinosa, Francisco Fernandez de Solís, Marcos 
de Gis de Moraes, Diego de Paiva, Antonio Nuñez Gramajo, Miguel 
Rodríguez Chaves, Lanfran David, Pedro Ma Airolo, Guillen Clut, 
Baltasar Conrado, Andrés de Arriola, Damian Díaz de Lucena, 
Francisco Lovo de Acuña y Daniel de León. A.G.1. Consulados, libro 
4, págs. 149 y ss. 
31. [bid., p. 155. 
32. En ese momento eran el Prior y Consules citados e~ la nota anterior 
y los Conciliarios Adriano de Legaso, Caballero de Alcántara, 
Hernando de Almonte, Veinticuatro, Miguel de Neve, Juan Fernandez 
Orozco y Tomas Mañara y los diputados para la trata, Antonio del 
Castillo Camargo, Caballero de Santiago y Juan Martínez de Fuica. 
Acuerdo sobre el registro de la plata que viene de Indias. 3 de Abril 
de 1643. A.G.1. Consulados, 1.4, pp. 170 vta.-171 vta. 
33. A.G.I., ibid., pp. 151-85. 
34. Con la oposición de Hernando de Almonte, que es el único que 
advierte que, por la experiencia que tiene en las Ferias de Portobelo 
y saber con la celeridad que se realizaba, no podrían llevarse a cabo. 
A.G.I., ibid., pp. 182 vta.-183. 
35. Consulta del Consejo al Rey. 12-12-1636. A.G.1. Indiferente General 
2.368. 
36. Copia de carta del Consulado de Sevilla al Rey. 22 de Agosto de 1654. 
A.G.1. Indiferente General 2368. 
37. Copia de carta del Prior y Consules de Lima. 30 de Diciembre de 
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1654. A.G.I., ibid. 
38. Vease nota 39. 
39. Anuario de Estudios Americanos, XXIV, Sevilla, 1977, pp. 211-32. 
40. Céspedes del Castillo, en La avena en el comercio con Indias (Sevilla 
1945, p. 32) ofrece algunas cantidades que coinciden con las utilizadas 
para eleborar el cuadro que se ofrece a continuación. También se ha 
ocupado de ello, Lutgardo García Fuentes, sobre todo en los trabajos 
siguientes, 'En tomo a la reactivación del comercio indiano en tiempos 
de Carlos II', Anuario de Estudios Americanos, XXXVI, Sevilla, 1979, 
pp. 251-86, Y 'Subsidios de Sevilla y el Consulado de Indias a la 
Corona en los Siglos XVI y XVII', Temas Americanistas, 4, Sevilla, 
1984, pp. 4-8. 
41. En el A.G.I., leg. Consulados 15, se guardan una serie de relaciones 
de los servicios hechos por el Consulado a la Corona, que, aunque 
coinciden en lineas generales, tienen significativas variantes, además 
de ser unos mas completos que otros. Para construir este cuadro, me 
he apoyado en la relación que parece mas amplia encabezada de la 
siguiente manera, Estracto de las Reales Cédulas, Despachos y 
Ordenes que tratan de los préstamos, donativos y servicios hechos por 
el COllSulado y el comercio en las muchas urgencias de esta 
monarquía. Esta relación ha sido cotejada con otra encabezada 
Servicios hechos al Estado y a algunos cuerpos paniculares de la 
nación por el comercio de cádiz que ha servido para completar algunas 
cantidades que no aparecen en la primera. También hemos tenido 
presente una copia de la relación usada por Encarnación Rodríguez 
Vicente en su artículo ya mencionado, Los cargadores ... que es menos 
completa que las anteriores. 
42. Esta cantidad de pesos, resulta de convertir los ducados, moneda que 
se ha utilizado para construir el cuadro. 
43. Vease nota 1. 
44. Servicios hechos al estado y a algunos cuerpos particulares de la 
Nación por el comercio de Cádiz. A.GJ . Consulados 15. 
45. Ibid. 
46. Ibid. El subrayado de todas las citas es mio. 
